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Por Juan Francisco Giacobbe 

 

 Nadie como Ricardo Strauss significa en la historia de la música, la hegemonía de la 

cultura germana. La parábola de su arte es la imagen exacta del ascender y del descender de 

aquel estado de teoría idealística, con la cual Alemania se impone a la intelectualidad 

occidental desde Hegel hasta la última contienda. 

 Todo el arte de Strauss germina, florece y se magnifica solamente dentro del programa de 

la Kultur de su patria. Todo en su obra es, a la par de elaboración artística, voluntad 

intelectual, disciplina de sistema, inflexibilidad de programa. Si musicalmente lleva a las 

máximas consecuencias la programática wagneriana, idealmente lleva hasta el histerismo más 

desorbitado el delirio filosofal de Nietzsche, tanto como desde el punto de una poética del 

frenesí del heroísmo, realiza en el plano musical aquello que Hölderlin dejaba trunco en el 

verso. 

 Wagner, Nietzsche y Hölderlin se anudan, sin entenderse mucho, en las raíces del arte de 

Strauss. Su poética es pues la poética de la ilimitación, de la desorbitancia y del delirio. 

 Pero hay aún más. La preponderancia cientificista de Alemania, su afán de redescubrirlo 

todo desde el ángulo del historicismo arianizante, es prepotencia inflexible de la lógica que 

inventa causas tanto como puede remendar ideas, se afinca en el arte musical de Ricardo 

Strauss. 

 La fantasía pseudo científica de Schliemann y las componendas ingenuamente 

etimológicas de Müller, van a encontrar su más sincero pasaporte en el arte de Strauss. 

Schliemann y toda la arqueología prehelénica se van a dar un banquete de erudición en la 

histeria resonante y barbárica de la grandiosidad agresiva de Electra.  

 Müller y toda la lingüística románticamente mitológica, con aquel infantilismo 

asombradamente apolíneo de la palabra sin inteligencia, se van a embriagar con las esencias 

destiladas en los sótanos de los museos de la emoción, con la diafanidad un poco 

paquidérmica de Dafne. 

 Cuando la sensibilidad catedrática de la Kultur se ha cansado de entronizamientos épicos 

y de composturas mitológicas, y quiere volver a la dimensión del ser cotidiano, se acuerda que 

hay una corte de gentildamas y de gentilhombres, reexhuma de la ropería alcanforada y de la 

peluquería polvorienta un setecientos cortesano. La grosería y el encanto, la vulgaridad y el 

idealismo, la autenticidad y la falsía vuelven a componer libretos de inofensivas 

licenciosidades aristocráticas. Es el turno pomposo y palaciego de: El caballero de la rosa y 

de Ariadna en Naxos. 

 Entretanto el inflado sensualismo de la puritanísimamente escandalosa Salomé de Wilde, lo 

incita para la lección de alta costura orientalista de su ópera sensacional. En ella, tanto como 

en Electra, Ricardo Strauss abre la compuerta de sus diques emotivos. Una catarata arrasadora 

de neurosis penetrante, una inundación categóricamente histérica se vuelca sobre los teatros y 

los públicos. Es la afirmación más sorprendente de una lección catedrática de psicopatología 

aplicada a la función musical. 

 Si en todas sus obras Ricardo Strauss es el administrador genial de sus cajas de controles, y 

hace y deshace cuanto y como quiere, en esas dos obras agigantadas y enormes, el arte del 

disconformismo y de la renovación va a hallar su germen y su fuente. 

 Viena y Berlín, como dos polos ligados por una misma energía, van a radicar sus 

respectivas escuelas en esas dos criaturas straussianas. Busoni, Schoenberg y Berg, por una 

parte y, Reger, Pfitzner y Hindemith, por otra, van a estar ligados al arte de Strauss como la 

sombra lo está a la luz y como el reflejo especular lo está a la imagen. 
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 Por cincuenta años Strauss mantiene la hegemonía de la máxima tensión, de la hipérbole 

de lo irresistible, del fanatismo absoluto. No hay escuela que no se pliegue a su técnica, tanto 

como no hay compositor que no quiera hurtarle algo de sus frenéticas combinaciones. 

 Pero Ricardo Strauss, bávaro hasta en la transparencia opalina de sus ojos, aconsejaría a un 

solo maestro de la belleza y de la armonía: Mozart, e inclinaría sus simpatías líricas y 

sensitivas hacia la desestimada calidad de Donizetti y la, por entonces, vilipendiada 

sensibilidad de Puccini. 

 Pero cuando tuvo que cantar su último canto, cuando Wagner, Nietzsche y Hölderlin 

equivocados en la letra y en el espíritu de malos pastores, caían en la ruina de un epicismo sin 

belleza, Ricardo Strauss volvió a la sencillez ascética de la orquesta de cuerdas, se abrazó al 

Beethoven misterioso de la Marcha Fúnebre y cantó su canto de sombra y de dolor, de 

compunción y de adiós. Como Sigfrido, estaba tendido mortalmente sobre su propio escudo. 

Y como en sus lejanas canciones y en sus obras menos aparatosas, volvía a ser humano y 

viviente, hondo y comunicativo. 

 Así fue la parábola de este músico genial y extraordinario que, más que nadie y como 

nadie, transfirió a la grandiosidad musical, todo un programa de la hegemonía cultural de una 

edad de la historia de Occidente. 


